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RESUMEN. En 2010, durante un breve relevamiento realizado en los acantilados marítimos del norte patagónico se identiicaron 
cinco territorios de nidiicación exitosos del Halcón Peregrino Sudamericano (Falco peregrinus cassini). En 2012 y 2013 se rele-
vó una transecta de 40 km de estos acantilados con el objetivo de determinar densidad y de obtener datos de performance repro-
ductiva. En 2012 se hallaron 10 territorios (uno cada 4 km) de los cuales al menos nueve habían sido exitosos, pero no fue posible 
obtener un valor de performance reproductiva para esa población. En 2013 se localizaron 11 territorios ocupados por parejas (uno 
cada 3,64 km). En nueve de esos territorios, las parejas lograron criar con éxito (una cada 4,44 kilómetros). La distancia mínima 
promedio entre territorios fue de 3,95 ± 1,63 km (RA: 1,37-6,17; n: 10) y la distancia mínima promedio entre nidos exitosos de 
4.44 ± 2.18 km (RA: 1.37- 7.6; n: 8). El número total de pichones criados por las nueve parejas fue de 22. Esto arroja un valor de 
2,4 pichones por pareja exitosa. Varias parejas fueron observadas nidiicando en asociación con colonias del Loro Barranquero 
(Cyanoliseus patagonus), especie que parece ser un ítem de importancia en la dieta de los halcones en el área. Este estudio destaca 
la importancia de esta área del litoral de la provincia de Río Negro para esta población de Falco peregrinus así como la necesidad 
de monitoreos para su preservación. 

ABSTRACT. BREEDING OF SOUTH AMERICAN PEREGRINE FALCONS (Falco peregrinus cassini) IN SEA- 
CLIFFS OF PATAGONIA, ARGENTINA. In 2010, during a brief survey along sea-cliffs in northern Patagonia, ive successful 
nesting territories of South American Peregrine Falcon (Falco peregrinus cassini) were identiied. In 2012 and 2013, 40 km of 
these cliffs were surveyed to determine density and breeding performance. In 2012, 10 territories were found (one pair/4 km); 
at least nine were successful but, a value of breeding performance for the population couldn´t be obtained. In 2013, in the same 
transect, 11 occupied territories were detected (one pair/3.64 km). Nine pairs were successful in raising young (one successful 
pair/4.44 km). Average minimum distance between territories was 3.95 ± 1, 63 km (RA: 1, 37-6, 17; n: 10) and 4.44 ± 2.18 km 
(RA: 1.37- 7.6; n: 8) between successful nests. A total of 22 young were raised (2.4 young/successful pair). Several pairs were 
observed nesting within colonies of the Burrowing Parrot (Cyanolisues patagonus), species that seems to be a mayor item in the 
diet of the falcons in the area. This study shows the importance of this area of Rio Negro sea- coasts, for this population of Falco 

peregrinus as the need of monitoring for its preservation.
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INTRODUCCIÓN

El Halcón Peregrino es un ave rapaz (Falconiformes) 
de distribución cosmopolita (Ferguson- Lees y Christie, 
2005), posiblemente una de las aves mejor estudiadas 
(Newton, 1979). Solo en los Estados Unidos existen 
más de 2.000 referencias sobre este falcónido (White, 
2006). A nivel global presenta unas 19 subespecies (Ha-
yes y Buchanan, 2002) (oscilan entre 16 a 22 según los 
distintos autores, ver White y Boyce, 1988).

En Sudamérica se encuentran tres razas, una de las 
cuales, Falco peregrinus cassini, es residente. Res-
pecto a esta subespecie, hasta inales de la década de 
1970, la información existente era escasa (Housse, 
1945; Cawkell y Hamilton, 1961; Johnson, 1965; Va-
sina, 1975). Para ilustrar esta carencia, solo basta men-
cionar que la distribución reproductiva de esta raza se 
creía limitada a la parte sur de la Argentina y Chile, 
(Stressmann y Amadon, 1979; Weick y Brown, 1980) 
y que se estimaba, en unos pocos cientos, a las parejas 
presentes en Sudamérica (Cade, 1982). 

A inales de la mencionada década y principios de los 
1980s, numerosos investigadores, (más de quince, ver 
White, 2006) provenientes del hemisferio norte (Esta-
dos Unidos, Canadá y países europeos), interesados en 
resolver el enigma acerca del misterioso Halcón Pálido 

(Falco kreyemborgi), entonces considerado como una 
especie distinta a Falco peregrinus, relevaron el sur 
patagónico. Finalmente, Ellis y Peres Garat (1983) di-
lucidaron el interrogante, “What is Falco kreyemborgi, 
Kleinschmidt?”, planteado por Stressemann y Ama-
don (1963), al hallar evidencias concretas de que estos 
halcones representaban un caso de dicromatismo de la 
subespecie cassini (luego corroborado por Mc Nutt, 
1984). A partir de este descubrimiento, se perdió, en 
gran medida, el interés respecto a los halcones del cono 
sur de América y han sido muy escasos, desde entonces, 
los estudios sobre los mismos. Merecen destacarse los 
trabajos de McNutt et al., (1988), Peres Garat (1986), 
Wand y Woods (1997) y, recientemente, las investiga-
ciones desarrolladas por Kéry (2002), Adreani (2009) y 
Ellis et al. (2010). Algunas de estas publicaciones han 
suministrado información respecto a performance re-
productiva de varias parejas.

Otros autores, también han efectuado contribuciones 
de interés sobre la subespecie en cuestión; estos apor-
tes, sin embargo, basados en pocos ejemplares o en una 
o en escasas nidadas (Jenny et al., 1981; Mc Nutt, 1981; 
Clark, 1984;Vasina y Straneck, 1984; Schoonmaker et 

al., 1985; Anderson et al.,1988; Hilgert, 1988; White, 
1989; Nellar Romanella, 1991; Paz, 1992; Donázar 
et al., 1996; Beingolea y White, 2003; Pereira Lobos, 
2003; Heredia, 2009; Santillan et al., 2010; Fava et al., 
2012; de la Peña, 2013; De Lucca, 2013; De Lucca et 

al., 2013).
No obstante todos estos estudios, aún existen vacíos 

importantes de información respecto a la historia natu-
ral de F. p. cassini (ver Trejo, 2007).

Por ejemplo, ninguna población reproductiva habría 
sido convenientemente relevada (según deinición de 
survey por Fuller y Mosher, 1987) para determinar den-
sidad y espaciamiento entre parejas, al mismo tiempo 
que performance reproductiva. Tampoco habría pu-
blicaciones sobre los roles de los sexos en el cuidado 
parental, alimentación y desarrollo de pichones y juve-
niles (si bien Vasina y Straneck ,1984 y Hilgert, 1988 
realizaron seguimientos de un nido en la provincia de 
Córdoba, Argentina y en Guayllabamba, Ecuador, res-
pectivamente, sus observaciones no han hecho aportes 
al respecto).

En este contexto, el objetivo del presente estudio 
fue el de relevar, durante la estación reproductiva de 
F. p.cassini, un sector de acantilados marítimos para 
localizar parejas, examinar su distribución y densidad, 
describir sitios de nidiicación y determinar el número 
de pichones criados por pareja exitosa , así como el total 
de pollos producidos en esa área.

Área de estudio

Comprende un sector continuo de unos 40 kilómetros 
de acantilados ubicados en el Golfo San Matías, lito-
ral del Mar Argentino, en jurisdicción del departamento 
Adolfo Alsina, provincia de Río Negro. Uno de los ex-
tremos de esta transecta relevada se ubica a nivel del 
Faro de Río Negro (41º3’S, 62º48’O), límite norte de 
los acantilados marítimos del Mar Argentino; el otro en 
la primera interrupción natural de esta línea de cantiles, 
al inicio del accidente costero conocido como “Bahía 
Rosas”. Dicha área pertenece al sudeste de la región 
itogeográica o ecorregión del Monte (Cabrera, 1976; 
Burkart et al., 1999), también descripta como zona de 
vida del Desierto del Monte (Mazar Barnett y Pearman, 
2001); el clima es árido a semiárido de tipo D con tem-
peraturas medias que oscilan entre los 10° y los 14 °C 
y precipitaciones medias que se ubican entre los 200 
y los 400 mm anuales (Burgos y Vidal, 1951). En el 
litoral, las brisas marinas forman nubes de rocío siendo 
la temperatura más moderada respecto al continente; 
los vientos secos y fríos, provenientes en mayor medi-
da del norte y del oeste, ocurren con mayor frecuencia 
entre los meses de marzo a septiembre (Giaccardi y 
Reyes, 2012). 

La vegetación predominante consiste de una estepa 
arbustiva xerofítica en donde dominan las jarillas (La-

rrea spp.), y elementos lorísticos patagónicos de los 
géneros Prosopis, Lycium y Condalia (Morello, 1958; 
Bucher y Nores, 1988; León et al., 1998). En el litoral, 
la parte superior de los acantilados está cubierta princi-
palmente por pastizales compuestos de lechillas (Stipa 

tenuis), Bromus sp. y pastos hebra (Poa lanuginosa), 
acompañados de alpatacos (Prosopis alpataco), yao-
yines (Lycium tenuispinosum), chuquiragas (Chuqui-

raga erinacea), matas azules (Ciclolepis genistoides), 
unquillos (Sporobolus ringens), piquillines (Condalia 
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microphila) y olivillos (Hyalis argentea) (CODEMA) 
(Fotos 1, 3 y 5). A lo largo de unos 25 kilómetros del 
sector relevado, este tipo de vegetación solo ocupa una 
delgada franja paralela al mar, en el mejor de los casos, 
de unos 200 metros de ancho hacia el continente, para 
luego, ceder lugar a campos en donde se ha practicado 
el desmonte y el remplazo de la vegetación autóctona 
por pasturas y cultivos (Foto 2 y 4). En los 15 kilóme-
tros restantes, las modiicaciones antrópicas disminu-
yen; así, la vegetación original se extiende por algunos 
kilómetros (hasta cinco) tierra adentro, a partir de la 
línea de cantiles.

Los acantilados, de arenisca, varían entre los 25 y los 
60 m s.n.m. (Fotos 6 y 7) y presentan amplias platafor-
mas de erosión (Gelós et al., 1988). En sus aspectos geo-
lógicos, el área se vincula con la Cuenca del Colorado 
(Zambrano, 1980) y se ubica, en la región morfológica 
costera denominada “Golfos Norpatagónicos” (Schilli-
zzi et al., 2003) (para información detallada sobre geo-
logía y geomorfología ver Angulo y Casamiquela, 1982; 

Schillizzi et al., 2004; Del Rio et al., 2007). 
En el sector relevado, los acantilados sufren de un 

acelerado retroceso (Del Río et al., 2007), fenómeno 
que seguramente inluye y tiene consecuencias, para la 
reproducción de los Halcones Peregrinos, así como para 
otras aves, que nidiican en estas costas. 

Una particularidad del área de estudio es la presencia 
de la colonia de Psittaciformes más grande del mundo. 
Esta agrupación gigantesca de loros, pertenecientes a 
una sola especie, el Loro Barranquero (Cyanoliseus pa-

tagonus patagonus) se extiende a lo largo de unos nue-
ve kilómetros continuos de cantiles, estimándose, entre 
32.000 y 37.500, el número de nidos activos (Masella y 
Quillfeldt, 2006). Cabe destacar, que otras agrupaciones 
menores pueden hallarse, dispersas, a lo largo de la línea 
de acantilados (el autor, obs. pers.).

En la región, la actividad humana es variada, siendo, 
la agricultura extensiva y la cría de bovinos, la principal. 
En las últimas décadas el turismo y otras actividades re-
creativas están teniendo impacto sobre estas costas.

Fotos 1 a 4. (de izq a der.) Características del hábitat de Falco peregrinus en el litoral de Río Negro. Fotos: Eduardo De 
Lucca.
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MATERIALES Y MÉTODOS

Entre el 10 y el 12 de diciembre de 2010 y entre el 12 
y 13 de diciembre de 2011 se efectuaron relevamientos 
terrestres de aves de presa (Falconiformes), en secto-
res de acantilados del Golfo San Matías. Estos tuvieron 
como objetivo obtener información sobre las especies 
del mencionado Orden, que nidiicaban el litoral maríti-
mo, tanto en acantilados como en dunas y médanos.

 Así, mediante caminatas a lo largo del borde de los 
cantiles y relevamientos efectuados desde la base de 
los mismos (en los alrededores de bajadas que permi-
tían acceso a la playa), se pudieron hallar nidiicando, 
a Águilas Moras (Geranoaetus melanoleucus) , a Agui-
luchos Comunes (Buteo polyosoma) (De Lucca et al., 
2012) y a una agrupación mixta compuesta por Gavila-
nes Cenicientos (Circus cinereus), Chimangos (Milva-

go chimango) y una pareja de Jote de Cabeza Colorada 
(Cathartes aura) (De Lucca et al., 2012b). 

Durante estos relevamientos también se detectaron 
Chimangos, Halconcitos Comunes (Falco sparverius) 
y Halcones Peregrinos reproduciéndose con éxito (en 
orden decreciente de abundancia). 

Sin embargo, debido a que estas tres especies son 
relativamente comunes a lo largo de la costa y a que 
ubican sus nidos en huecos (Falco peregrinus también 
en repisas “techadas”) (esto diiculta su detección desde 
la parte superior de los acantilados), durante los breves 
relevamientos efectuados en esos años, resultaba impo-
sible cuantiicar, en los tramos recorridos, a las parejas 
nidiicantes de dichas aves de presa. 

En el año 2012, los estudios se centraron en Falco 

peregrinus, en la transecta de 40 km, “Faro de Río 
Negro- Bahía Rosas”. Teniendo en cuenta que en las 

Fotos 5 a 7. 
(de izq a der.) 
Características del 
hábitat de Falco 

peregrinus en el 
litoral de Río Negro. 
Fotos: Eduardo De 
Lucca.
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temporadas previas, para la fecha en que se visitaron 
territorios de esta especie, los pichones de la totalidad 
de las parejas observadas ya eran voladores, se decidió 
adelantar el inicio de los relevamientos a in de poder 
hallar nidadas que estuvieran inalizando el período de 
crianza en el nido (de esta manera se facilita la obten-
ción de valores de performance reproductiva). 

Ese año, entre el 29 de noviembre y el 7 de diciem-
bre, además de relevar los 40 km de litoral caminando 
sobre el borde de los acantilados (y una limitada exten-
sión por la playa), fue posible recorrer unos 15 km del 
sector, mediante el empleo de un vehículo cuatriciclo. 
Adelantar las fechas y poder observar los acantilados 
desde la base de los mismos posibilitó ver nidos activos 
por primera vez. No obstante, en esta temporada solo 
fue posible determinar el número de pollos criados con 
éxito para una nidada y, por lo tanto, no se pudo obtener 
un valor de performance reproductiva para el área.

En 2013 el autor se propuso lograr ese objetivo; para 
tal in, se efectuaron dos campañas, de dos semanas de 
duración cada una, la primera entre el 24 de septiem-
bre y el de 9 octubre y la segunda entre el 4 y el 18 de 
noviembre (para esta campaña no se había programado 
una fecha de inalización). Durante la primer campaña, 
todo ejemplar y pareja localizado/a en los cantiles, era 
georreferenciado/a mediante el empleo de un disposi-
tivo manual de posicionamiento global (Garmin-nuvi 
205). Al igual que en 2012, unos 15 km de costa fueron 
relevados con cuatriciclos (Foto 8); el resto, mediante 
caminatas tanto desde la parte superior como de la parte 
inferior de los acantilados (Fotos 9 y 10). Uno de los 
nidos hallados podía ser visto claramente desde la parte 
superior del acantilado, lo que se aprovechó para reali-

zar observaciones focales; durante las mismas, se pudo 
determinar el día preciso en que nacieron los pichones. 
Debido a este hallazgo, se reprogramó la fecha de inicio 
de la segunda campaña a in de hacerla coincidir con los 
últimos 10 días del período de crianza en el nido (este 
tiene una duración de 35-42 días - Cramp y Simmons, 
1980; Ratcliffe, 1980) y con la primera semana del pe-
ríodo de crianza fuera del nido de esa nidada. Con un 
inal de campaña “abierto”, se esperaba detectar a todas 
las parejas exitosas del área, siempre teniendo presente 
que, poblaciones de Falco peregrinus, puede llegar a 
presentar un desfasaje de hasta unos 20 días entre los 
ciclos de la más adelantada respecto a la más atrasada 
de las nidadas (Ratcliffe, 1980). Durante esta segunda 
campaña, se relevaron con detenimiento los 40 km de 
litoral (todos los tramos del sector al menos, más de una 
vez). Nuevamente, 15 kilómetros con cuatriciclos y toda 
el área de estudio a pie, tanto desde la parte superior de 
los acantilados como desde la costa. El recorrer nueva-
mente toda la transecta (y no solo monitorear las parejas 
o individuos hallados en la primera campaña) permitió 
hallar una pareja nidiicante que no había sido detectada 
previamente. Cabe destacar, que al inal del período de 
crianza en el nido, las posibilidades de detección de ni-
dadas son mayores por varios motivos, principalmente, 
debido al comportamiento de defesa territorial de los 
progenitores (que alcanza su pico de intensidad en esta 
instancia) y a la presencia de pollos que se desplazan 
en las repisas o se asoman en huecos. Todo nido exi-
toso fue georreferenciado, así como el territorio de dos 
parejas que no habían logrado criar. Esta información 
se volcó luego al software Google Earth para estimar, 
mediante el uso de la herramienta de medición que pro-

Fotos 8, 9 y 10. (de izq a der.) Los relevamientos se efectuaron desde la parte superior y desde la base de los 
acantilados. En algunos tramos se fue posible el empleo de vehículos cuatriciclos. Fotos: Eduardo De Lucca.
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vee este programa, las distancia entre territorios y entre 
parejas exitosas. La extensión, en kilómetros, del sector 
relevado se calculó empleando este software. Para la 
observación de los sitios de nidiicación se utilizaron 
binoculares Nikon 8X40. La orientación de los nidos 
se obtuvo mediante una brújula, ubicado el investiga-
dor en la base del nido. La altura del acantilado (snm), 
en los sitios de nidiicación, se determinó mediante el 
equipo manual de GPS. Un territorio (pareja/nidada) 
fue considerado exitoso cuando logró criar al menos un 
pollo hasta que este alcanzó el mes de vida. La edad de 
los pichones se calculó en base a bibliografía existente 
que describe e ilustra cómo va variando el plumaje de 
los mismos a lo largo del período de crianza en el nido 
(Ratcliffe, 1980; White, 2006). 

RESULTADOS

Territorios hallados en 2010

En diciembre de 2010, en la transecta de 40 kilóme-
tros, se localizaron cinco territorios de nidiicación de 
parejas exitosas. Al menos 10 pichones habían sido 
criados con éxito y la totalidad de los mismos ya habían 
dejado el nido. 

En 2011 se visitaron estos territorios veriicándose, 
en todos, la presencia de parejas territoriales.

Territorios en 2012

En 2012 se identiicaron, ya sobre el inal del período 
de crianza, diez territorios ocupados (a razón de uno 
cada 4 km). Al menos nueve habían sido exitosos. En el 
trayecto de 15 kilómetros recorridos, tanto desde la par-
te superior de los acantilados, como desde la playa, se 
ubicaron cinco de estos territorios. En tres se localizó el 
nido (dos con dos pollos de unos 35 días y el otro con al 
menos un pollo, de unos 30 días) y en los dos restantes 
se observaron a las parejas, una de ellas, acompañada 
por un pichón ya volador y la otra, por dos. En los res-
tantes 25 kilómetros, solo relevados desde la parte supe-
rior de los cantiles (con excepción de un corto tramo en 
el ANP Punta Bermeja que pudo ser relevado desde la 
playa) se detectaron dos nidos separados por poco más 
de 300 metros (se lo considera un solo territorio -ver De 
Lucca, 2012), uno con tres pichones ya voladores y el 
otro, con al menos un pichón de poco más de 30 días de 
vida y otros cuatro territorios defendidos por parejas, 
tres de estos con al menos un pichón ya volador. 

 

Territorios en 2013. Densidad. Parejas exitosas, nú-
mero de pollos criados

Se detectaron 11 territorios ocupados por parejas, a 
razón de un territorio cada 3,64 kilómetros. En nueve 

territorios, las parejas lograron criar con éxito (una 
pareja exitosa cada 4,44 kilómetros). En los otros dos 
territorios no se hallaron nidos en actividad; las pare-
jas que los ocupaban fueron vistas cazando (coopera-
tivamente) y defendiendo el sitio ante la presencia de 
Milvago chimango. Se destaca que en estos territorios, 
al menos en 2010 y 2012, las parejas ocupantes habían 
logrado tener éxito. 

La distancia mínima promedio entre territorios fue 
de 3,95 ± 1,63 kilómetros (RA: 1,37-6,17; n: 10) y la 
distancia mínima promedio entre nidos de parejas exi-
tosas de 4,44 ± 2,18 kilómetros (RA: 1.37- 7.6; n: 8). El 
número total de pichones criados por las nueve parejas 
exitosas del área fue de 22. Esto arroja un valor de 2,4 
pichones por pareja exitosa (RA: 1-4; n: 9).

Características de los sitios de nidiicación

En total se hallaron 14 nidos (cinco en 2012 y nueve 
en 2013). En su mayoría (n: 12), ubicados en excava-
ciones del acantilado, a modo de repisas “techadas”, la 
mayoría de estas, muy espaciosas (Fotos 11, 12, 13,14, 
16, 17, 19, 20 y 21). Dos nidos estaban en huecos (Fotos 
15 y 18 -indicados con lechas amarillas) con entradas 
estrechas. Doce sitios de nidiicación se ubicaban en el 
tercio superior de la porción vertical del acantilado y 
los dos restantes entre el tercio medio y el superior. En 
2013 se determinó la orientación de ocho nidos; todos 
orientados al sudeste, entre los 130° y los 170° (posible-
mente, para evitar los vientos predominantes, del norte 
y del oeste). La altura de los acantilados, en los lugares 
de nidiicación, era variable, oscilando entre los 30 y los 
45 metros m s.n.m. (promedio: 35,75 metros) (Fotos 6 y 
7). También era variable el tipo de hábitat en la parte su-
perior de los cantiles (planicies con campos de cultivo 
hasta áreas medanosas con vegetación autóctona). 

Territorios asociados a colonias de Loro 
Barranquero (Cyanoliseus patagonus)

Los cinco nidos hallados en 2012, así como tres terri-
torios en donde se observaron pollos ya voladores ese 
año (pero en donde no se pudo identiicar con certeza 
el nido), estaban asociados a colonias de Cyanoliseus 

patagonus. 
En 2013, de los nueve nidos exitosos, cinco estaban 

asociados a colonias de este psitácido. En lo que res-
pecta a los dos territorios ocupados por parejas que ha-
brían fracasado, uno estaba asociado a una colonia; en 
el restante, si bien no en una colonia, se observó a una 
pareja que, en varias oportunidades, intentaba capturas 
y cazaba con éxito loros que pasaban en bandada por el 
territorio, siguiendo la línea de acantilados. 

Debe destacarse, que en “la colonia de loros más 
grande del mundo” (un continuo de unos 9 kilómetros 
de acantilados en donde nidiican unas 35.000 parejas, 
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ver Masello y Quillfeldt, 2006), la densidad de pare-
jas de halcones, en contra de lo esperado por el autor 
(siendo que Cyanoliseus patagonus parece ser una pre-
sa de importancia para Falco peregrinus en el área- Paz, 
1992; Masello y Quillfeldt, 2006; el autor, obs. pers.), 
no resultó ser superior a la de otro tramo de cantiles, 
de igual extensión, en donde no había agrupaciones de 
loros. 

 Reocupación de territorios 

Los territorios de nidiicación hallados en 2010 (n: 
5) fueron reocupados en 2011, 2012 y en 2013. Los 10 
territorios hallados en 2012 volvieron a ser ocupados en 
2013; sin embargo, en cuanto a nidos se reiere, ninguno 
de los cinco detectados en 2012, volvió a ser empleado 
en 2013; en estos territorios, las parejas emplearon otras 
excavaciones de los paredones para nidiicar.

Temporada reproductiva

La estacionalidad reproductiva se estableció en base a 
las nidadas de 2012 y 2013 en las que se pudo conocer 
la edad exacta (determinación del día de nacimiento en 
un nido) y aproximada de los pichones (estimada por 
características del plumaje) y teniendo presente que, 
para Falco peregrinus, el período de incubación y el 
período de crianza en el nido tienen una duración de 
29-32 y de 35-42 días, respectivamente (Cramp y Sim-
mons, 1980; Cade, 1982; Ratcliffe, 1980). 

En 2012, el 22 de noviembre, se observaron pichones 
ya voladores en uno de los nidos (ver De Lucca, 2013). 
Ese año, en la primera semana de diciembre, en cuatro 
sitios de nidiicación, los pichones tenían unas cinco 
semanas y, en cinco territorios, ya habían inalizado el 
período de crianza en el nido. Para esta temporada, si 

bien no es posible conocer con precisión la diferencia 
en el “timing” (sensu Ratcliffe, 1980) entre nidadas, se 
estima debe haber rondado los 20 días.

En 2013, para el momento en que inalizaron los 
estudios, el 18 de noviembre, los tres pichones de la 
nidada más adelantada de esa temporada, que habían 
dejado el nido el día 12 de ese mes, tendrían entre seis 
y siete semanas de vida. Dos nidadas (en una fue posi-
ble determinar el día exacto en que habían nacido los 
pichones-5 de octubre- y los días en que dejaron el nido 
-15 y el 16 de noviembre) tenían seis semanas el día 18. 
La mayoría de las nidadas (n: 5) tenían unas cinco se-
manas en la fecha mencionada, mientras que, las crías 
de la pareja más atrasada, entre 30-35 días. Por lo tanto, 
para esa temporada, se calcula en unas dos semanas, 
la diferencia entre los ciclos de la pareja exitosa más 
adelantada y de la más atrasada (Fotos 22 y 23). 

Entre las temporadas de 2012 y 2013 parece haber-
se dado una diferencia en el “timing” de la reproduc-
ción, ya que varias parejas de 2012 habrían iniciado la 
puesta diez días después, respecto de la más atrasada 
de 2013.

Concluyendo, la puesta/ incubación de Falco pere-

grinus, en esta área del nordeste patagónico, comienza 
a principios de septiembre, los nacimientos tienen lu-
gar entre principios y mediados de octubre y es posible 
observar pichones en período de crianza en el nido, en-
tre principios de octubre y mediados de diciembre. De 
comportarse los F. p. cassini de esta región, de manera 
análoga a otras subespecies (ver Ratcliffe, 1980), las 
primeras actividades de cortejo iniciarían dos meses 
antes de la primer puesta, a principios de julio. Con 
respecto al in del período de crianza fuera del nido, 
se supone que los primeros pollos en lograr indepen-
dizarse lo harían a mediados de enero (debe tenerse en 
cuenta, que a diferencia de los períodos de incubación 
y de crianza en el nido, el de crianza fuera del nido es 
extremadamente variable, en cuanto a su duración).

Fotos 11 y 12. (de izq a der.) Sitios de nidificación de Falco peregrinus. Fotos: Eduardo De Lucca.
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Fotos 13 a 20. (de izq a der.) Sitios de nidificación de Falco peregrinus. En algunas fotos, las flechas facilitan al lector 
la ubicación de los nidos. Las flechas amarillas señalan los únicos dos sitios ubicados en huecos. Fotos: Eduardo De 
Lucca.
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Finalizada la Segunda Guerra Mundial, pesticidas 
organoclorados (DDT, dieldrin, aldrin, heptachlor) 
comenzaron a emplearse de forma masiva; debieron 

transcurrir más de 15 años, para que se los relacionara 
con los catastróicos daños ecológicos que conllevaba 
su uso (Poole, 1989). Precisamente, fueron las decli-
naciones (“population crash”) que sufrieron poblacio-
nes enteras de Falco peregrinus (y de otras especies 

Foto 21. Sitio de nidificación 
de Falco peregrinus. 

Fotos 22 y 23. (de izq a der.) Pollo de la pareja más adelantada (izquierda) y pichón de la más atrasada (derecha), en la 
población estudiada. Se calcula, en unas dos semanas, la diferencia entre los ciclos de estas parejas. Fotos: Eduardo 
De Lucca.
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ornitófagas e ictiófagas), lo que puso en evidencia lo 
nocivo de estos insecticidas. Estos tóxicos, ocasiona-
ban fallas reproductivas a las aves con los mencionados 
nichos tróicos, al causar adelgazamiento de la cáscara 
de sus huevos y muerte embrionaria (ver Cramp y Si-
mmons, 1980; Ratcliffe, 1980; Cade, 1982; Newton y 
Chancellor, 1985; Poole, 1989; Newton, 1979, 1986). 
Estas rapaces “funcionaron” como excelentes indicado-
res de ecotoxicidad, porque acumulaban concentracio-
nes 1.000.000 de veces mayores a los niveles hallados 
en aguas y 100 veces superiores a las encontradas en 
los animales de los que se alimentaban (Newton, 1979; 
Cramp y Simmons, 1980). Luego de la restricción del 
uso de estos venenos, a partir de mediados del 60s, estas 
aves iniciaron una lenta recuperación. Sin embargo, a in 
de repoblar áreas en donde poblaciones enteras habían 
sido extirpadas, principalmente en Europa y los Estados 
Unidos, fue necesario, en un esfuerzo sin precedentes, la 
implementación de programas de cría en cautiverio y de 
reintroducción (Cade, 1982; Cade, 1985). 

Lo destacable, es que esta amenaza pudo ser detectada 
a tiempo y su magnitud, en gran medida establecida, gra-
cias a que existía, en algunos países del hemisferio norte, 
conocimiento acerca del número de nidadas previo a la 
Segunda Guerra, y a que gran parte de estos territorios 
continuaron siendo monitoreados con posterioridad a la 
misma (ver Nelson y Myres, 1976; Cramp y Simmons, 
1980; Ratcliffe, 1980; Cade, 1982). Asimismo, este co-
nocimiento facilitó plantear objetivos y prescripciones 
para la recuperación de la especie. Finalmente, el éxito 
de estos programas transformó, a Falco peregrinus, en 
una especie icónica, en un símbolo de la conservación 
de la naturaleza del siglo XX.

En numerosos países, como consecuencia de la pro-
blemática de los organoclorados, las investigaciones 
sobre espaciamiento, densidad y performance reproduc-
tiva de aves de presa proliferaron; los mismos tenían 
como objetivo, evaluar tendencias poblacionales (en 
especial para Falco peregrinus) (Lindberg, 1985; Lin-
dberg et al.,1988; Olsen, 1985; Speer, 1985; Wickman, 
1985). Pasada la amenaza de los pesticidas, estudios de 
este tipo continuaron teniendo vigencia, tanto a escala 
regional, de país (por ejemplo, en Canadá, ver Cooper 
y Beauchense, 2007) o incluso, continental (por ejem-
plo, para Europa, ver Gainzarain et al., 2002). Estos 
relevamientos permiten determinar el estatus de las po-
blaciones y evaluar como determinados fenómenos de 
densidad dependiente o independiente las regulan, así 
como el grado de impacto que determinadas actividades 
humanas tienen sobre ellas (Bradley et al., 1997; Olsen 
et al., 2004; Cooper y Beauchesne, 2007; Rodriguez et 

al., 2007). Para la preservación de especies (o de po-
blaciones), es fundamental el entendimiento de cambio 
poblacional, para lo cual, se hace necesario, un acabado 
conocimiento de espaciamiento y densidad (Newton, 
1986). 

Desafortunadamente en los países en donde habita F. 

p. cassini, ya sea por ignorancia, falta de interés o quién 

sabe bien por qué, existe una llamativa ausencia de in-
formación. Destacables, no obstante, en un escenario ca-
racterizado por la carencia de investigaciones, han sido 
las estimaciones realizadas por Wand y Woods (1997) 
acerca del número de parejas para las Islas Falklands 
(Malvinas) así como los datos proporcionados por Mc 
Nutt et al. (1988). Con el hallazgo de nidadas con pa-
rámetros reproductivos dentro de la normalidad para la 
especie, estos últimos autores permitieron, en alguna 
medida, desestimar, a los pesticidas, como una amenaza 
de gravedad para los sitios de nidiicación relevados. 

Sin embargo, hasta el presente estudio, no se contaría, 
con investigaciones de performance reproductiva para 
una población ocupante de una supericie de dimen-
siones conocidas (el hecho de que en la mayor parte de 
su rango, la dispersión reproductiva de Falco peregri-

nus está condicionada por la presencia de acantilados- 
Newton, 1988- y que en esta región de la provincia de 
Río Negro, los mismos estén solo presentes en el litoral, 
favoreció la obtención de los valores de densidad y de 
distancia entre parejas obtenidos en este trabajo).

Respecto al área de estudio, previamente a este estu-
dio, el desconocimiento era aún mayor al de otras regio-
nes en donde habita F. p. cassini. 

Vasina (1975) consideró a estos acantilados como no 
aptos para la reproducción de la especie al mencionar: 
“la costa atlántica no parece ser adecuada para su nidi-

icación, pese a tener más alimentación (aves marinas, 
especialmente) y esto puede deberse a la constitución 
poco irme de la costa y principalmente a los fuertes 
vientos que azotan estos altos paredones”. 

Asimismo, McNutt et al., (1988), desestimaron, a 
estos litorales rionegrinos como área reproductiva: “se 

sabe que los Peregrinos actualmente nidiican en las 
montañas de la base de los Andes (Andean foothills), a 
lo largo de los principales ríos que atraviesan la estepa 

patagónica y a lo largo de la costa, al sur del sur de 
la provincia de Río Negro (along the coast south from 
southern Rio Negro Province)”.

Recién a principios de la década de 1990, se cita por 
primera vez a Falco peregrinus nidiicando en estas cos-
tas, registro que aparentemente se constituyó en el prime-
ro, con ubicación concreta para la provincia (Paz, 1992). 
Debieron pasar más de 20 años para que se volviese a 
publicar otra observación de reproducción de la especie 
reproduciéndose en Río Negro (De Lucca, 2013).

De esto se desprende la relevancia del estudio aquí 
presentado, que describe la existencia de una población 
“saludable” de Falco peregrinus (en base al número de 
pollos criados con éxito) y señala, al litoral de Río Ne-
gro, como un área de importancia para este falcónido. 
Así lo indica, el hallazgo de una densidad de parejas te-
rritoriales comparable al de otras regiones costeras del 
mundo (Walter, 1979; Newton, 1979; Ratcliffe, 1980) 
que son bien conocidas, en la comunidad ornitológica, 
por su población de Peregrinos. 

El descubrimiento de esta población brinda mayor sus-
tento a lo mencionado en un trabajo previo (De Lucca et 
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al., 2012), en donde se hace hincapié en la necesidad 
de realizar, dar continuidad y profundizar estudios sobre 
rapaces que habitan litorales con el objetivo de conocer 
estatus, selección de hábitat, el rol que desempeñan en 
ese ecosistema e identiicar la existencia de amenazas 
para sus poblaciones. En el sector relevado, se han ini-
ciado y se planiican actividades que ocasionarán modi-
icaciones ambientales tanto en la “ruta de los acantila-
dos” (discurre paralela a la línea de cantiles del área de 
estudio) como en áreas de inluencia. Son evidentes los 
recientes cambios en el uso de la tierra (desmontes, agri-
culturización), el aumento poblacional en las villas vera-
niegas, el incremento turístico con prácticas recreativas 
que ocasionan gran impacto en las costas (vehículos de 
todo tipo recorriendo las playas, parapente, etc.), la sub-
división de campos y su loteo, etc. Durante la realización 
de este estudio, en la transecta relevada, pudo observarse 
el abandono de un sitio costero de nidiicación de Buteo 

polyosoma (De Lucca et al., 2011 - Foto 11) seguramen-
te debido a la realización de obras (viviendas) en la parte 
superior del acantilado, y de un nido de Geranoaetus 

melanoleucus (De Lucca et al., 2011-Fotos 5 y 6) posi-
blemente debido a la extracción de material por parte de 
una empresa que obra una cantera, en ese territorio. En 
el año 2013, el sitio de nidiicación de Falco peregrinus 
más cercano a “El Cóndor” no produjo pichones, siendo 
la causa probable, la intensa actividad humana desarro-
llada a pocos metros del sitio, durante tareas de asfaltado 
de la ruta provincial n°1. En líneas generales, los datos 
históricos (provenientes de otros países) indican una 
marcada estabilidad en el número de parejas de Falco 

peregrinus que se reproducen en una determinada área, 
con luctuaciones no mayores al 10 % (Hickey y An-
dreson, 1969; Ratcliffe, 1980). Es por esta estabilidad, 
estado “normal” para una población de halcones en un 
ambiente también estable, que la información brindada 
por este estudio se constituye, a entender del autor, en 
un baseline para investigaciones futuras y para la pronta 
detección de eventuales factores que puedan afectar ne-
gativamente a esta población.

Es de esperar, que las autoridades del gobierno de la 
provincia de Río Negro, a partir de los resultados de este 
y de otros trabajos, tomen conciencia del valor de pre-
servar la comunidad de aves que habitan la costa maríti-
ma provincial. Se considera fundamental tener presente 
a la avifauna en los estudios de impacto ambiental (si es 
que estos se realizan) y el planiicar obras y actividades 
en fechas y lugares en donde no se cause un perjuicio a 
las aves, en especial, durante el período reproductivo.
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